
230 Comunicación y Medios N°40 (2019)                       www. comunicacionymedios.uchile.cl

Data activism and 
social change

Miren Gutiérrez (2018). Data activism 
and social change. London: Palgrave. 
Hardcover ISBN: 978-3-319-78318-
5; eBook ISBN: 978-3-319-78319-2

Frente a las desigualdades y 
las prácticas del  dataveillance 
–como José van Dijck ha llama-
do a la vigilancia masiva corpo-
rativa y gubernamental basada 
en big data (van Dijck, 2014)–, 
han surgido formas alternativas 
de uso de datos que permiten a 
las personas y organizaciones 
actuar de forma independiente. 
Este libro es uno de los mejores 
ejemplos de un análisis de in-
vestigación profundo para des-
cribir y explorar cómo son estas 
prácticas, qué tienen en común 
y a qué retos se enfrentan.

Data activism and social chan-
ge  aborda cómo las personas y 
las organizaciones están usan-
do la infraestructura de datos 
–entendida como el software, 
hardware y los procesos que 
permiten convertir los datos en 
valor– como una herramienta 
fundamental en sus estrate-
gias. El libro se sitúa en la in-
tersección de dos fenómenos: 
la interacción entre los datos, la 
tecnología y las prácticas comu-
nicativas, por un lado, y la parti-
cipación democrática y la movi-
lización social, por el otro. Es un 
movimiento que hace uso del big 
data para el cambio social y la 
protección de los derechos hu-
manos y del medioambiente. El 
activismo de datos es una prác-
tica que surge, primero, como 
resistencia a la dataficación

–entendida como la facultad de 
traducir en datos cualquier fa-
ceta de la vida– y la vigilancia 
masiva y que pone en el eje de 
su investigación en la infraes-
tructura de datos para el cambio 
social, la asistencia humanita-
ria, la defensa de los derechos 
humanos y el medioambiente.

Es desafiante reseñar la com-
plejidad y originalidad de esta 
obra, considerada uno de los 12 
mejores libros a nivel mundial 
sobre activismo de datos según 
Book Authority1. El libro se basa 
en treinta entrevistas semies-
tructuradas a expertos y exper-
tas, activistas y representantes 
del mundo de la investigación, 
que dependen de la infraestruc-
tura de datos para su trabajo, se 
definen como periodistas y acti-
vistas de datos, o usan los datos 
con un propósito social. Estas 
personas incluyen desde un epi-
demiólogo que ve en los datos la 
posibilidad de empoderar a las 
personas en la medicina social 
y una periodista que ha maneja-
do el mayor filtrado de datos de 
la historia a un arquitecto que 
usa datos ciudadanos y partici-
pativos para diseñar espacios 
públicos. Asimismo, se basa en 
los resultados de la observación 
de más de cuarenta organiza-
ciones y casos que hacen de los 
datos el centro de su actividad. 
Se trata de comunidades, or-
ganizaciones e individuos que 
están cartografiando conflictos, 
generando narrativas alternati-
vas, movilización y soluciones a 
problemas sociales.

El objetivo de este trabajo es 
describir un fenómeno nuevo –
el activismo de datos– y analizar 
sus mecanismos y estructuras 
sobre una amplia base de casos 
reales y entrevistas con la co-
munidad pionera de expertos y 

expertas que lo practican. Está 
dividido en cinco partes. Pri-
mero, a modo de contexto, se 
describen los usos de la infraes-
tructura de datos en varios sec-
tores. Después, sobre la base 
de los casos y las entrevistas, 
se define y explora el activismo 
proactivo de datos como una 
práctica social. A continuación, 
se profundiza en la plataforma 
de humanitarismo digital Us-
hahidi como una práctica que 
ilustra el activismo de datos. 
Ushahidi está especializada en 
apoyar los esfuerzos humanita-
rios en casos de crisis, guerras, 
violencia, emergencias y desas-
tres. Finalmente, se propone un 
modelo para un activismo de da-
tos efectivo. 

Frente a la opacidad y cerrazón 
con que las corporaciones nie-
gan el acceso a datos que han 
recolectado gratuitamente de 
sus usuarios, consumidores o 
clientes, el libro aporta un análi-
sis de las estrategias y prácticas 
de organizaciones e individuos 
que obtienen o generan tales 
datos y, así, contribuyen al ac-
tivismo social. Las principales 
contribuciones del libro son las 
dos tipologías realizadas des-
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de dos ópticas diferentes (i.e. 
“a qué se dedican los y las ac-
tivistas de datos” y “de dónde 
sacan los datos”). Las clasifi-
caciones se ofrecen como una 
herramienta heurística, para 
observar y vertebrar otros ca-
sos, que está siendo utilizada 
como la base de otros estudios 
(e.g. Briones 2019). Primero, los 
y las activistas de datos pueden 
ser quienes transfieren habili-
dades tecnológicas, quienes ca-
talizan y hacen posibles proyec-
tos de datos, quienes producen 
periodismo de datos como una 
forma de activismo, y quienes 
se dedican al activismo de da-
tos como actividad central. Una 
segunda taxonomía clasifica las 
iniciativas desde la perspecti-
va de las maneras en que las y 
los activistas adquieren datos de 
forma alternativa, que van des-
de la obtención de datos a partir 
de denunciantes y filtrados (en 
inglés whistleblower) y el acce-
so a datos públicos y abiertos 
a la creación de plataformas y 
comunidades para recabar da-
tos ciudadanos y la puesta en 
marcha de mecanismos, redes y 
aparatos que recogen datos (e.g. 
drones comunitarios). 

Ushahidi es un ejemplo del ter-
cer tipo de organización, ya que 
se basa en el crowdsourcing de 
datos ciudadanos, que  puede 
ser un proceso poderoso. Para 
demostrarlo, Gutiérrez dedica 
un espacio considerable en su 
obra a estudiar la plataforma 
Ushahidi. El mapa del terremo-
to de Haití en 2010, utilizando la 
plataforma Ushahidi, abordó va-
cíos de información clave en el 
período inicial antes de que las 
agencias humanitarias estuvie-
ran operativas en el terreno. A 
través de la plataforma se sumi-
nistraron datos geolocalizados 
a pequeñas organizaciones no 

gubernamentales más bien invi-
sibilizadas y brindaron informa-
ción situacional rápida con alto 
grado de exactitud a la ciudada-
nía para la toma de decisiones en 
medio del desastre. El mapa de 
Haití marcó la transición hacia 
un cambio de paradigma ante la 
presencia de emergencias o ca-
tástrofes naturales, dando lugar 
al humanitarismo digital. 

Entre los múltiples ejemplos 
discutidos por la autora se 
cuentan también “Liquid Tra-
ces”, de Forensic Architecture, 
organización que empleó se-
ñales satelitales, de calor y de 
radar, entre otras tecnologías 
de vigilancia, para documentar 
que la negligencia fue la causa 
de la denegación de ayuda a 72 
migrantes huyendo de Libia en 
marzo de 2011. A pesar de que 
diversas autoridades costeras 
de distintos países del borde 
Mediterráneo recibieron las se-
ñales de auxilio, nadie fue en su 
rescate y apenas 9 personas so-
brevivieron. WeRobotics, en tan-
to, ha ayudado a comunidades 
de Nepal a analizar y mapear 
su vulnerabilidad ante diversas 
consecuencias del cambio cli-
mático, como las avalanchas.

La autora identifica también 
once características que definen 
a organizaciones que trabajan 
con datos desde el activismo. 
Entre ellas destaca el trabajo en 
alianzas, pues, a menudo, las 
causas exceden con mucho los 
recursos disponibles, por ejem-
plo, en casos de violaciones a 
derechos humanos o en exten-
sas bases de datos.  Otra cuali-
dad es que los y las activistas de 
datos frecuentemente desarro-
llan mapas como herramienta 
para el análisis, la coordinación, 
la comunicación y la moviliza-
ción. Históricamente, los mapas 

han sido objetos dotados de co-
nocimiento, poder y autoridad, y 
el apogeo de la cartografía digi-
tal, la tecnología móvil, el crowd-
sourcing de datos y los sistemas 
de información geográfica ha-
cen que los mapas sean más 
poderosos aún que los mapas 
convencionales. Esto ocurre en 
coincidencia con un interés cre-
ciente en el mapeo de las crisis, 
una práctica que combina las 
capacidades de la geoweb con 
la asistencia humanitaria y las 
campañas. En ese sentido, en 
manos de las personas y organi-
zaciones adecuadas, los mapas 
han sido una forma de contra-
poder político. El empleo de ma-
pas es tan útil que la autora los 
considera una variedad espe-
cífica del activismo de datos: el 
geoactivismo. InfoAmazonia, una 
organización dedicada a asuntos 
ambientales y derechos huma-
nos en la región amazónica, es 
un ejemplo de organización es-
pecializada en la visualización 
de datos geolocalizados.

Otra característica es que los y 
las activistas de datos general-
mente son flexibles en mezclar 
métodos y herramientas de di-
versas disciplinas o actores. 
Numerosas organizaciones son 
híbridas porque cruzan las lí-
neas que suelen separar el pe-
riodismo, la investigación, el 
humanitarismo y el activismo, 
pero también porque combinan 
repertorios de acción de dife-
rentes áreas. Un ejemplo es Los 
vagabundos de chatarra, un pro-
yecto periodístico que incluye 
cómics, un libro, mapas interac-
tivos, vídeos y un sitio web para 
contar las historias de personas 
que sobrevivieron la crisis eco-
nómica en Barcelona recogien-
do y vendiendo chatarra (Ca-
rrion, 2016). 
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La variedad y complejidad de los 
numerosos casos analizados por 
la autora hacen que, a veces, la 
lectura obligue a tender puentes 
entre espacios y casos cuya co-
nexión no es fácil de seguir. En 
todo caso, este libro aborda un 
asunto contemporáneo de pri-
mer orden: cómo las personas y 
la sociedad civil revierten proce-
sos tecnológicos y políticos para 
proponer sus propias narrativas 
y soluciones, y supone una lec-
tura obligatoria para especialis-
tas en comunicación y activismo 
social.

El texto es una contribución a 
los estudios críticos de datos, en 
la línea de Nancy Gitelman (Gi-
telman, 2013) y Tom Boellstorff   
(Boellstorff, 2013). Sabemos 
que los datos y los algoritmos 
no “hablan” por sí mismos y que 
no son neutrales. Los datos no 
pueden ser “crudos”; los datos 
y metadatos están “cocinados” 
en procesos que no surgen de 
modo natural, sino que siempre 
son construidos y elaborados en 
base a unos intereses. Es decir, 
los big data no son recursos na-
turales, necesarios y automá-
ticos, sino recursos culturales 
que deben ser generados, tra-
tados y transformados. El he-
cho de que la infraestructura 
de datos se utilice para causas 
nobles, como en el activismo de 
datos, no elimina los sesgos y 
las asimetrías presentes en las 
bases de datos, los algoritmos y 
los procesos de transformación. 
El libro no soslaya este asunto, 
pero se centra en que, incluso 
empleando tecnologías imper-
fectas, este tipo de activismo 
obtiene resultados.

Nota

1  Sobre la base de menciones pú-
blicas, recomendaciones, evalua-
ciones y ventas, entre otros indica-
dores, Book Authority elabora listas 
y recomendaciones sobre libros de 
no ficción. Ver https://bookauthori-
ty.org/books/new-social-activism-
books.
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